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El proyecto se ubica en la parcela denominada “Porta de Nerga” en la Parroquia de Hío, Cangas do 

Morrazo. La parcela, de 2.536m2, está sujeta a dos calificaciones urbanísticas. Tan solo en el área 

Noreste, de forma más o menos triangular, se permite la construcción, siendo el resto de la parcela suelo 

de protección agrícola y forestal.  

 

Dos características definen fundamentalmente la parcela. En primer lugar, las vistas que se divisan en 

todo el flanco Sur, desde levante a poniente: la Ría de Vigo, las Islas Cíes, las Playas de Nerga y el paisaje 

natural circundante. En segundo término, la propia topografía que, con un desnivel entorno a los 3,50m 

dirige las vistas. Son precisamente estas dos características, implícitas en la propia morfología y 

localización del solar, las que han guiado el proyecto. 

 

 Desde el inicio, se ha tenido presente que las vistas deberían ser el argumento principal de la propuesta. 

Por ello, el orden lógico de distribución de los usos en la vivienda se ve trastocado, llevando a la planta alta 

el acceso a la vivienda, el garaje y los espacios más vividos: cocina, comedor y salón, completamente 

abiertos al paisaje. En la planta baja, en cambio, se ubica un estar, cinco  dormitorios, dos baños y un aseo 

que completan el programa de la vivienda. De esta forma, se aprovecha el desnivel existente para el mayor 

disfrute de las vistas desde las zonas más vividas de la casa, mientras que  los dormitorios y estar quedan 

estrechamente vinculados al jardín, en una percepción en primer término del paisaje. 

 

La vivienda queda parcialmente enterrada, reduciendo visualmente su volumen. Así, desde el acceso, la 

vivienda aparece como un cuerpo de una única altura, cuyas cubiertas se extienden hacia el horizonte 

marino, mientras que desde el jardín, se muestra en su altura real –planta baja y planta alta- 

 

En consonancia con esta intención integradora, la planta de la vivienda adopta una forma trapezoidal a 

través de la cual se pretende el mejor acomodo a la geometría convergente de la parcela, a la vez que, con 

un leve giro, queda decididamente orientada hacia el mar. En este sentido, se puede afirmar que el 

espíritu que informa todo el proyecto es, por un lado, la inclusión del paisaje en la propia vivienda (siendo 

ésta el marco visual del mismo) y por otro, lograr una integración del proyecto en dicho entorno.  

 

Entendiendo que la vivienda debe percibirse como un elemento más del paisaje, como si de un elemento 

mineral o rocoso se tratase, ésta se ha proyectado  pensando en materiales nobles tales como el 

hormigón visto o piedra del país que, apropiadamente construidos, tratados y acabados, confieran la 

apariencia deseada. Las carpinterías y celosías se proyectan en una combinación de madera y acero 

inoxidable que aúnan, a través del color y las texturas, las condiciones para culminar tal propósito de 

integración, no mimética, con el entorno.  

 

Las cubiertas, por último,  se han proyectado en zinc que, por su color e inalterabilidad, permite dar 

continuidad y homogeneidad a todo el proyecto, dotándole de ese carácter mineral, rocoso, 

confundiéndose, absorbiendo y reflejando los tonos y colores de los cielos gallegos, incorporando el 

proyecto como una pieza más del paisaje natural que lo rodea. 


